
 

y  la 

PAZ 



SOLO TRES LETRAS 
 

Sólo tres letras, tres letras nada más, 

sólo tres letras que para siempre 

aprenderás. 

Sólo tres letras para escribir PAZ. 

La P, la A y la Z, sólo tres letras. 

Sólo tres letras, tres letras nada más, 

para cantar PAZ, para hacer PAZ. 

La P de pueblo, la A de amar 

y la Z de zafiro o de zagal. 

De zafiro por un mundo azul, 

de zagal por un niño como tú. 

No hace falta ser sabio, 

ni tener bayonetas, 

si tu te aprendes bien, 

sólo estas tres letras, 

úsalas de mayor y habrá paz en la tierra. 

 



 



Vendría la paz 
 

"Si todos los políticos 

se hicieran pacifistas 

vendría la paz." 

"Que no vuelva a haber otra guerra, 

pero si la hubiera, 

¡Que todos los soldados 

se declaren en huelga". 

"La libertad no es tener un buen 

amo, 

sino no tener ninguno." 

"Mi partido es la Paz. 

Yo soy su líder. 

No pido votos, 

pìdo botas para los descalzos 

-que todavía hay muchos-" 

 

 

 



 



Los Juguetes son para 

Jugar a Jugar (de verdad) 

          No para Jugar a Matar (de mentira) 

Las pistolas (ni de agua) 

El revolver (ni de broma) 

La escopeta (ni tocarla) 

Los juguetes para todo 

Y las armas para nada. 

 

 



 

Basta con una mano para matar. 

Necesitamos dos para acariciar, 

dos para aplaudir, 

todas las manos del mundo 

para la paz. 

 

 

 



Que no vuelva a haber otra 

guerra, 

pero si la hubiera, 

¡QUE TODOS LOS SOLDADOS 

SE DECLAREN EN HUELGA! 
 

 

 

 



El corazón de la Tierra 

 

El corazón de la Tierra 

tiene hombres que le desgarran. 

La Tierra es muy anciana. 

Sufre ataques al corazón 

—en sus entrañas—. 

Sus volcanes, 

laten demasiado 

por exceso de odio y de lava. 

La Tierra no está para muchos 

trotes 

está cansada. 

Cuando entierran en ella 

niños con metralla 

le dan arcadas. 

 

 



 
 



Deshacer lo injusto 
 

No sé escupir, 

pero voy a aprender 

para escupir sobre las tumbas 

de todos los culpables de las guerras. 

No tengo uñas, 

Pero quisiera tener garras 

Para atrapar desde mi altura 

A los hombres reptiles. 

No tengo poder, 

Pero tengo la fuerza de los pueblos 

Que sufren. 

No tengo cultura, 

pero tengo el corazón sabio 

de estar con los que no tienen nada. 

 



Al aire, 
 

Al aire puro 

no le gusta acariciar banderas. 

Todas las banderas 

huelen a proyectiles, 

a heridas. 

Todas las banderas huelen a sangre 

de hombre joven. 

El aire puro de mala gana las ondea 

Hasta que con todas las banderas (como 

dije) 

los países hagan una soga larga 

multicolor gigantesca, 

entonces el huracán 

se convertirá en suave céfiro 

que acariciará la única bandera 

del mundo gustoso. 



 



El niño somalí 

Hoy tengo la gripe, 

pero no me duele la espalda. 

Hoy solo me duele la mirada, 

de ese niño Somalí. 

Es un niño que no tiene nada. 

Niño sin juguetes, sin comida, 

sin agua. 

Estuve allí, 

y le dije al niño Somalí: 

- Te traigo unos cuentos. 

Y el niño me dijo con la mirada: 

- Yo no estoy para cuentos, 

ni para nada. 

Hoy tampoco estoy para versos 

porque me duele la mirada 

de ese niño de Somalia. 

Es un niño que solo tiene moscas 

en los ojos y en los labios secos. 

Son de esas moscas 

que solo pican a los muertos. 



Nuevo pacifismo 

 

Disparen al disparador. 

Destruyan al destruidor. 

En cambio, 

amen al amador 

sigan al amador 

persigan al disparador. 

Disparen el disparador de la mente 

para liberar el inocente. 

Curen al odiador, 

-si no acepta tu ternura-… 

dispara tu corazón. 

Mandato de la Naturaleza, 

que la crueldad no siga 

destruyendo la belleza. 

Las bombas no tienen ojos 

Las bombas no tienen ojos 

y caen en la guardería. 

Los niños no tienen susto 

tienen muerte, mil heridas. 

Las bombas no tienen ojos, 



caen infestando la vida. 
Gritad, gritad entonces 

hasta agrietar las piedras, 
hasta parir insomnio para el mundo 

culpable. 
Hasta que el odioso 

se convierta en amable. 
Gritad, que con los gritos 

se deshagan pistolas y sables. 
Gritad, gritad: 

-¡Necesitamos vivir en paz! 

 

 

 

 



 



 

Ella pide una oportunidad 

 

Como un maletilla, ella. 

(Ella es la Paz.) Va destrozada, 

mal vestida, delgada, 

acerico de balas, 

rasguño de metralla. 

Iba hecha polvo entre el polvo 

de las sucias trincheras, 

cojeando 

con su melena blanca desplegada 

se tiró al ruedo de la guerra, 

-la Paz—. 

¡Pedía una oportunidad! 

Unos hombres con uniforme 

la cazaron y a empujones 

la esposaron en la barrera. 

(Todavía la tienen detenida.) 

La Paz, como un maletilla 

sólo pedía una oportunidad. 

 

 



 

 



 


